
        
            
                
            
        

    
		
			LA MARCA 2

			Comienza la caza

			Elena Delaí 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			LA MARCA 2
Comienza la caza

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788410457409

			ISBN eBook: 9791387524548

			© del texto:

			Elena Delaí 

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2024

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			© de la imagen de cubierta: 

			Víctor Díaz Iglesias

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			A mis queridísimos padres, Ovi y Toña, mis padres favoritos y adorables.

			De nuevo a Víctor, mi repartidor de inspiración y un hombre muy especial.

			A Gloria, mi fan número uno, la lectora fiel que discute y ama mis palabras, mi hermana.

			A Mirian, la única, no sé qué haría sin ella.

		

		
			Prólogo

			¡Hola, querido lector!

			Estás a punto de adentrarte en la segunda parte de nuestra fascinante historia. Antes de continuar, me gustaría compartir un pequeño consejo: aunque en estas páginas encontrarás recordatorios de lo ocurrido en la anterior novela, te animo a que leas la primera parte, si aún no lo has hecho.

			¿Por qué?

			Sería como ver una película empezando por la mitad. Te perderás las presentaciones de los personajes, sus motivaciones, los detalles importantes y los giros inesperados. 

			Sin todo el contexto, podrías sentirte perdido.

			Si pretendo que entiendas esta novela sin leer la primera, sería una obra muy extensa y aburrida para aquellos que sí han tenido el valor de hacerlo y a los que agradezco su interés.

			Así que, para disfrutar al máximo y no perderte ni un pequeño matiz, ¡date un paseo por el primer libro!

			Gracias por acompañarme en esta fantasía histórica. 
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			Jerusalén 
(33 d. C.)

			«—¿Estás loco? De ninguna manera te ayudaré a robar el cadáver de Jesús para examinarlo». 

			Arkaluz lo había dejado claro.

			Titubeé.

			Al atardecer del día de la crucifixión, comenzaba el Sabat judío. Era viernes y, hasta el sábado al anochecer, solo se permitía el descanso y la santificación. Según la tradición judía, este tiempo se dedicaba a la reflexión y a la celebración de la creación del mundo. Se prohibía realizar una serie de actividades, como encender el fuego, preparar alimentos, tareas laborales y las visitas a tumbas para ungir con perfumes y especias el cuerpo de un fallecido.

			Nadie se acercaría a la gruta.

			Era una buena oportunidad, aunque una loca misión.

			Intentaba convencer a mi gigante amigo Arkaluz, que no cesaba de culparme por todas sus desdichas, de que no robaríamos el cadáver, que solo entraríamos para buscar la marca en el cuerpo de Jesucristo.

			De pie, inmóvil en el pequeño jardín que rodeaba la parte delantera de la gruta en la que habían enterrado a Jesús, miré, incapaz de pestañear, el hueco horadado en la roca. La enorme y pesada piedra redonda que tapaba la entrada al sepulcro parecía aumentar de tamaño por momentos. Se me antojaba más grande e inamovible cada minuto que transcurría.

			Aunque, al final, logré persuadir en cierta medida a Arkaluz, me asaltaron las dudas.

			—Te ayudaré a distraer a los guardias y a mover la piedra de la entrada. No quiero saber nada más —dijo Arkaluz con su potente y dura voz.

			No era suficiente ayuda para lo que yo tenía en mente, sin embargo, era suficiente por ahora.

			Desconocía si entrar en un sepulcro a hurtadillas y manipular un cadáver estaba prohibido por la ley judía. Suponía que sí, aunque ese no era mi mayor problema. 

			Mis dudas eran de índole ética, moral y, sobre todo, emocional. 

			La intensidad de la experiencia vivida los últimos meses con Jesucristo superaba con creces todos los acontecimientos inexplicables ocurridos en mi larga vida. Me consideraba un avezado veterano, un experto en vivir, un entendido versado en el arte de la existencia, pero cuando intervenían los sentimientos en escena, me convertía en un novato ingenuo y un poco cobarde.

			Examinar un cuerpo muerto en la oscuridad de la noche, era una intromisión bestial a la intimidad de una persona y de su familia. El recuerdo de la penetrante mirada de Jesucristo acudía una y otra vez a mi mente. 

			Por una parte, estaba muy convencido de la necesidad de examinar ese cadáver y localizar la marca, porque no cabía duda de que Jesús era otro «marcado».

			Su nombre, lugar de nacimiento y reinado de esa época, estaban plasmados en mis láminas, en mis queridísimos textos.

			Jesucristo Belén Herodes

			Y su marca. Una marca muy especial. 

			Una corona de espinas. 
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			Tenía que buscar esa marca en el cuerpo de Jesús. 

			¿Sería igual que la corona que los soldados romanos le colocaron antes de ser crucificado?

			Pero, aunque la encontrara, Jesús ya estaba muerto. Y, si estaba muerto, no era un inmortal como nosotros.

			Las dudas al respecto de quién era ese hombre y por qué había fallecido eran superiores a mis titubeos emocionales y supe que tenía que inspeccionar su cuerpo sin remedio.

			—¡Vamos!

			Me dirigí hacia la tumba. Me sudaban las manos y mi corazón latía un poco desbocado. Estaba más nervioso de lo que pensaba.

			Arkaluz, que ya se había ocupado de «distraer» a los guardias, me siguió arrastrando los pies. Nos colocamos uno a cada lado del pesado pedrusco.

			Fue muy fácil. Casi no tuve que esforzarme, ya que Arkaluz retiró la redonda piedra de la roca de un fuerte tirón. Luego, la empujamos con suavidad. Rodó paralela a la pared. En cuanto la abertura fue suficiente para poder colarnos dentro, Arkaluz se marchó dando grandes zancadas, tal y como había prometido.

			Lo vi saltar por encima de los dos guardias que, tirados en el suelo uno sobre el otro, como una pareja de amantes, permanecían inconscientes. El gigante se había acercado a ellos un momento antes, con mucho sigilo, lo cual era bastante inaudito en él. Sujetó a cada uno por la nuca con una mano y juntó sus cabezas por la frente. El ruido que hicieron esas cabezas al chocar me puso el vello de punta. Rogué que estuvieran vivos.

			Inspiré profundamente y entré.

			La oscuridad era total.

			Tuve que esperar varios minutos hasta que mis ojos se acostumbraron a la penumbra. Distinguí un diminuto pasillo que daba acceso a una pequeña sala cuadrada.

			El contorno de un bulto descansaba en el suelo.

			El ambiente era denso, impregnado de olor a tierra y a humedad.

			Me aproximé con cautela.

			Me puse de rodillas y, con las manos temblorosas, alcancé la figura apartando la tela de lino que la cubría.

			El cuerpo de Jesucristo, delgado pero robusto, se encontraba destrozado.

			Mi corazón latía con fuerza cuando extendí mis dedos y lo toqué. Estaba frío al tacto, pero su rostro, a pesar de estar desfigurado y lleno de sangre, mostraba sus suaves y definidas facciones con una serenidad casi sagrada.

			Aunque el fuego de la curiosidad ardía en mi interior, tuve que armarme de valor para comenzar a examinar el cadáver.

			Cada herida, cada golpe, cada cicatriz, susurraban un dolor infinito, más allá de lo físico. Mis dedos encontraron la corona de espinas bordeando la frente y mezclada con su cabello ondulado que le llegaba por debajo del hombro, a la misma altura que su negra barba. 

			No era una marca, era real, auténtica, afilada y húmeda de sudor y sangre.

			El tiempo pareció detenerse.

			Mis dudas y miedos desaparecieron. 

			En la oscuridad de la cueva, con el eco de mis propios pensamientos, tuve la certeza de que estaba en el lugar adecuado y de que encontraría las respuestas, aunque estas desafiaran mi propia comprensión del mundo.

			Un ligero murmullo resonó a mi espalda, rompiendo el silencio sepulcral. Mis sentidos se pusieron alerta de inmediato y busqué el arma que portaba oculta en mi túnica.

			El murmullo fue acercándose hasta transformarse en un ruido persistente que parecía emanar de las propias profundidades de la cueva.

			Me alejé despacio del cuerpo y me asomé a la entrada. Mis oídos captaron unos pasos en el exterior que se iban aproximando. 

			Antes de que pudiera reaccionar, una figura se materializó frente a mí. Creo que mi corazón dejó de latir unos segundos.

			Cuando la poca luz que se filtraba del exterior la iluminó, me mareé. 

			Era Arkaluz, quien me sostuvo para no caerme al suelo. 

			—¡Me-menudo susto me has dado! —logré articular.

			—¡Unos guardias se dirigen hacia aquí! —susurró Arkaluz con voz llena de tensión.

			Regresé corriendo y cubrí el cuerpo de Jesucristo.

			Volvimos a la entrada con rapidez.

			Un grupo de soldados romanos nos esperaban.

			Iban armados, y su expresión pasó de la cautela a la sorpresa. 

			—¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué hacéis aquí? —exigió un soldado con tono autoritario, dejando muy claro que no estaba nada contento de vernos. 

			—Estamos aquí en misión sagrada —dijo Arkaluz con su potente voz resonando en el sepulcro. Se mantuvo firme en su sitio, consiguiendo intimidarlos con su imponente presencia—. No pueden interferir.

			Los soldados no estaban dispuestos a retroceder. Uno de ellos avanzó hacia nosotros, sacando la gladius del cinturón. Esa espada era temible. La utilizaban en el combate cuerpo a cuerpo. A pesar de ser corta, su anchura era capaz de hacer mucho daño. El soldado que había preguntado se protegió con un enorme escudo que cubría casi todo su cuerpo, mientras los demás se preparaban para el combate.

			—Nos importa bien poco vuestra misión —dijo otro soldado—. Nuestra labor es mantener el orden, y que dos intrusos se cuelen en una tumba está prohibido. Vamos a deteneros. ¡Salid ahora mismo! 

			La situación se complicaba por momentos. 

			Me había equivocado en mis cálculos. No esperaba encontrar a ningún judío, pero no pensé en los soldados romanos.

			No podía consentir que llegaran a descubrir lo que estábamos haciendo. Enfrentarse a ellos tampoco era una solución plausible.

			Tenía que idear algo con rapidez para salir con vida de esta situación y sin levantar sospechas.

			—Nuestra misión es espiritual. Somos pacíficos peregrinos y solo buscamos consuelo —dije utilizando mi tono más persuasivo y calmado—. No tenemos intención de infringir las leyes romanas ni causar problemas. Pedimos disculpas por nuestro error y suplicamos que nos dejen ir en paz.

			Hubo un intercambio de miradas entre los soldados, indecisos sobre qué actitud tomar. Justo cuando parecían estar a punto de atacarnos, un estruendo resonó desde un extremo del cementerio. 

			Una enorme horda de enfurecidos aldeanos apareció al fondo del jardín. Portaban antorchas y armas improvisadas, como palos y horcas. Gritaban con furia, muy enojados, aunque sus palabras eran incomprensibles.

			Los soldados se dieron media vuelta para enfrentarse a la nueva amenaza que se aproximaba y se olvidaron de nosotros.

			Arkaluz y yo nos miramos incrédulos. La situación tomó un giro inesperado. Por pura suerte, acabábamos de evadir un gran problema. 

			Salimos del sepulcro y, sin dudar un segundo, nos alejamos con paso presuroso.

			Cuando llegamos a un lugar más seguro, me detuve. Arkaluz continuó caminando hasta percatarse de que iba solo. 

			—¡Vamos! No te detengas —me gritó haciendo gestos con las manos.

			—Tenemos que regresar.

			—¿Qué? No. No pienso volver.

			—No tuve tiempo de examinar bien el cuerpo de Jesucristo. Ahora es el mejor momento. Los guardias no esperarán que volvamos.

			—A menos que hayan descubierto a los dos soldados que duermen entre los arbustos.

			—Si los hubieran visto, nos habrían atacado sin hacer preguntas.

			—Eran muchos.

			—Sí, pero están ocupados deteniendo y peleando con todos los vecinos del pueblo.

			—Vete solo, yo vigilaré para asegurarme de que no vuelven.

			—Debes venir conmigo. Si han vuelto a colocar la piedra rodante, no podré retirarla yo solo para entrar.

			—¿No dices que están ocupados? Seguro que no han tapado el agujero.

			No era poco que Arkaluz se ofreciese a vigilar. 

			Asentí con un gesto de agradecimiento y regresé por donde habíamos venido.

			La oscuridad de la noche era total y el cielo estaba cubierto de nubes negras que no dejaban filtrar el reflejo de la luna. 

			Nos habíamos alejado más de lo que pensaba. El camino de regreso se me antojó solitario. Solo el eco de mis propios pasos y el susurro de un ligero viento en las copas de los árboles interrumpían el silencio.

			No me importaban los peligros que conllevaran mi decisión. Mi ansioso y desbocado corazón me empujaba hacia Jesucristo con un sentimiento de temor y, a la vez, de serenidad y confianza.

			Cada paso me acercaba al único lugar del mundo en el que deseaba estar.

			Antes de llegar al pequeño jardín delantero del sepulcro, me aseguré de que no quedaba ninguna persona cerca. Arkaluz tenía razón, los soldados romanos habían olvidado tapar la entrada y la piedra rodante descansaba donde la habíamos dejado nosotros.

			La noche era muy oscura.

			Con extrema lentitud, me fui acercando a la sepultura.

			Me detuve frente a la entrada, empezando a dudar de nuevo si mi intención era correcta. 

			Estaba claro que no.

			Sin pensarlo más, avancé unos pasos para adentrarme en la gruta. 

			No sé cómo, pero un tímido rayo de luna atravesó las densas nubes filtrándose por las rendijas de las rocas e iluminando con timidez el lugar del suelo donde Jesucristo yacía.

			Esta vez, algo era diferente. 

			¡Solo estaba la sabana de lino!

			Ante tan sorprendente visión, la confusión se adueñó de mí mientras intentaba procesar lo que veía. 

			Pero ¿quién se había llevado el cuerpo? ¿Los soldados romanos? ¿Los aldeanos furiosos?

			Mi mente, bastante bloqueada, buscaba respuestas a mil por hora. Respuestas que se me escapaban entre los dedos como la blanca arena del desierto. 

			La tela mantenía la forma de la silueta de Jesucristo, pero sobre la tierra. 

			Una idea cruzó por mi mente.

			Era tan obvia que no entiendo por qué me costó tanto pensarla. Jesucristo era inmortal como yo, solo que él tardaba más tiempo en regresar después de morir. 

			Además, esto tenía mucho sentido, porque no hubiera podido salir del ciclo de castigo y daño físico. No existía forma de haber evitado su crucifixión y posterior muerte.

			Pero sí de esta manera.

			El misterio y la intriga desaparecieron de golpe. 

			Aunque… Algo no me cuadraba. 

			Reflexioné un poco más.

			En realidad, Jesucristo no había evitado la muerte. Yo fui testigo, desde la primera fila, de cómo le clavaban una puntiaguda lanza en el pecho y dejaba de respirar. Había sentido su tacto frío en mis manos.

			No. No era un inmortal como yo.

			Él era diferente.

			En mi interior, sabía que él era especial.

			Me puse en pie, agitado y confuso, cuando en la penumbra de una esquina de la gruta se materializó una figura, emanando una ligera luz blanca que desapareció enseguida. 

			Jesucristo me sonreía con sus labios bien formados que tapaban unos diminutos dientes de tono marfil. La nariz, recta, sobresalía bastante por encima de su boca.

			Todas sus heridas habían desaparecido. 

			Ante mí, estaba el mismo hombre que conocía desde meses atrás. Me acerqué a él, tan cerca que me inundó con un ligero aroma a flores.

			—Te estaba esperando, Enki —dijo con su voz melosa y profunda.

			Me miró con sus ojos almendrados. Eran muy expresivos. De color oscuro, pero no negros, sino más bien avellana con pequeños matices dorados. 

			Pasó su brazo por encima de mi hombro y, con suavidad, me llevó hasta la sábana que permanecía en el suelo. 

			Ante mi asombro, se dejó caer sobre ella con agilidad y cruzó las piernas, colocando cada pie sobre el muslo opuesto.

			—Siéntate conmigo —me dijo, dando unos golpecitos con la palma de la mano en el suelo al verme de pie, pasmado y con cara de no saber qué hacer.

			Sentía una mezcla extraña de respeto, reverencia y gratitud. Sentía que me encontraba ante algo que trascendía el tiempo y el espacio, algo que era mucho más grande que yo, algo que marcaría mi camino y mi vida.

			Me senté, claro.

			Quedamos los dos en paralelo, mirando hacia la pared de piedra. Él rio con ganas y se levantó. Movió la sábana de tal manera que se sentó de nuevo, pero de frente a mí.

			—Así mejor.

			Asentí, todavía sin palabras que llevar a mi boca.

			—Supongo que tienes muchas preguntas para mí.

			Asentí de nuevo.

			—Yo tengo un mensaje para ti.

			—¿De quién? —pude pronunciar por fin.

			—Bien, pensé que te habías quedado sin voz —dijo sonriendo—. Tranquilo, soy un hombre igual que tú, solo que con mucha más información. Tenemos bastante de lo que hablar.

			—¿Y crees que este es el lugar indicado? Puede que vuelvan los soldados romanos o la gente del pueblo y nos encuentren aquí sentados —pregunté, aunque antes de terminar de hablar ya me había arrepentido.

			—Nadie va a venir, pero, si no estás cómodo, podemos ir a otro sitio —dijo Jesús, muy en serio, mirando a su alrededor.

			—No, no, está bien. Disculpa.

			Pero ¿cómo era posible hacer semejante pregunta? 

			Después de lo que había visto y de mis propias experiencias, preocuparme de que nos vieran allí era absurdo. Es más, podría ser que ni estuviésemos en su tumba. Quizás nos encontrábamos en otra dimensión o en otro planeta. Igual, ni siquiera existíamos. 

			—¡Venga! Hazme tu pregunta —dijo Jesús sonriendo.

			—¿Tienes la marca de nacimiento? —dije en voz tan baja que creí que no me había oído.

			—Sí. Mira.

			Agachó la cabeza hasta tocar sus rodillas y se apartó el cabello, justo en la parte superior y central del cráneo. Una pequeña marca con forma de corona de espinas se veía con claridad, pues sobre ella no había pelo. 

			—Tengo otra pregunta. ¿Eres igual que yo? Quiero decir, he sido testigo de cómo te maltrataron. En mi caso, mucho antes de que se produzca tanto sufrimiento vuelvo a la vida. Te vi morir y has tardado un tiempo en volver. ¿Eres un inmortal diferente al resto?

			—En general, no. Soy igual que vosotros, pero tengo una habilidad especial. Mi padre me ofreció la posibilidad de intentar enderezar al ser humano con mi sufrimiento, aunque en realidad no siento dolor. Me otorgó un don especial: puedo volver a la vida cuando lo desee y alguna capacidad más para este momento en concreto. 

			—¿A qué te refieres?

			—Lo comprenderás en unos instantes.

			No salía de mi asombro. 

			Nos sumergimos en un profundo y revelador diálogo. Con cada palabra que pronunciaba, mi comprensión del mundo se expandía y el verdadero propósito de mi existencia comenzó a mostrarse. Un poco. 

			Mi corazón estaba en paz, y yo, dispuesto a creerme cualquier exposición que saliera de su boca.

			Menos lo que me dijo.

			—Busca a mi padre, él te explicará todo.

			Me quedé atónito. Con voz trémula le pregunté:

			—¿A Dios?

			—No, hombre, no. A mi padre en la tierra.

			—¿A José el carpintero?

			—Tampoco, pero no te preocupes, con el tiempo sabrás cómo encontrarle. Ahora, mátame.

			—¿Cómo dices?

			—Que me mates. Tengo que estar muerto cuando vengan a lavarme y embalsamarme, según órdenes de nuestro padre.

			—¿Nuestro padre, Dios?

			—Algún día lo entenderás todo, querido Enki. Volveremos a vernos. ¡Venga, saca tu daga!

			Jesús se tumbó sobre la sábana con la misma postura que tenía la primera vez que lo encontré.

			Esperó con infinita paciencia a que yo me decidiera. 

			Con una dulce mirada y un leve gesto de su cabeza, me animó a sacar mi cuchillo y a arrodillarme a su lado.

			Me sonrió.

			—Adiós, hermano.

			Y cerró los ojos.

			Le clavé la daga en el corazón y cogí su mano.

			Me quedé allí sentado hasta que el frío de su piel traspasó la mía, sacándome de las profundas emociones que sentía en ese momento.

			Lo increíble fue que, cuando volví a mirar a Jesús, su cuerpo estaba igual de destrozado que cuando le bajaron de la cruz y le dejaron en el suelo de esa gruta.

			Supongo que se refería a esto con lo de «alguna capacidad más para este momento en concreto».

			Le besé en la frente, por debajo de la corona de espinas.

			Estiré la sábana de lino por encima de su figura y salí de la cueva limpiando las gruesas lágrimas que corrían por mis mejillas.
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			Chicago 
(2022 d. C.)

			La luna vertía su plateado destello a través de una estrecha rendija de la ventana. 

			Víctor no podía dormir. 

			Miraba el techo blanco y desconchado en la oscuridad de su apartamento. Desde la mesilla de noche, un antiguo despertador de metal, de color cobre y con dobles campanas que, al sonar, alarmaban en vez de despertar, le vigilaba. No recordaba desde cuándo era suyo.

			Las manecillas del reloj parecían moverse al ritmo de los latidos de su corazón. Resonaban en su mente con claridad. Él no lo sabía, pero sus pulsaciones estaban en sintonía con los latidos de Nathalie, quién también luchaba contra el insomnio en algún lugar de la ciudad.

			Los motivos que mantenían despiertos a ambos eran muy distintos.

			Mientras los pensamientos de Nathalie giraban en torno a los acontecimientos ocurridos el día anterior en el periódico, con la muerte-suicidio de una mujer y el riesgo de perder su primer trabajo como periodista en el Chicago Daily News, la mente de Víctor daba vueltas al enigma del signo sangrante. 

			Ese signo que le perseguía sin descanso.

			Cuando el día anterior vio a Nathalie entrar en la cafetería, quedó cautivado de inmediato. Se quedó paralizado mirándola. 

			Ella ni siquiera le vio. 

			Se sentó en una pequeña mesa, muy cerca. Víctor podía oler su perfume, un olor suave pero envolvente, que parecía producir un parón en el tiempo. 

			Un compañero se adelantó y la sirvió un capuchino muy caliente.

			Víctor no pudo apartar los ojos de ella, aunque solo veía su cabello rizado descansando sobre el respaldo de la silla. Se dio cuenta de que ni siquiera se había fijado en su rostro.

			Nathalie sacó varios objetos de un bolso tan grande como una maleta de viaje. Encendió un pequeño portátil y conectó una cámara de fotos que llevaba colgada del hombro.

			Tomó el café con su mano derecha. Con la izquierda, movía el ratón a una velocidad increíble. Era zurda.

			Ampliaba una fotografía en el portátil. 

			Lo hacía con minuciosidad. 

			Elegía un cuarto de la zona izquierda de la imagen y aumentaba el tamaño hasta ocupar casi toda la pantalla del ordenador. Luego, examinaba el resultado adelantando el cuello y los hombros y tomaba notas. Volvía a seleccionar otra zona y, de nuevo, ampliaba y examinaba. 

			Víctor despertó de su pequeño sueño sensual cuando su subconsciente captó algo que le llamó la atención.

			Dio unos pasos a su derecha para ver mejor. 

			Nathalie dibujaba en una servilleta manchada de café, un signo que aparecía en el segmento de fotografía que estaba inspeccionando.

			—¡Víctor! ¿En qué estás pensando? —La mesa número dos sigue sin atender.

			Ignoró a su jefe y a la mesa dos.

			Se situó frente a la joven que, concentrada, no reparó en su presencia. Pudo ver a la perfección el signo dibujado.

			[image: ]

			Sin dudarlo se dirigió a la mesa de Nathalie.

			—¿Desea tomar algo más? —preguntó servicial y observador, como un buen camarero.

			Cuando Nathalie levantó la cabeza y le miró con unos ojos de un intenso color verde esmeralda, pequeños, rasgados y con un brillo misterioso que recordaba a los atardeceres que tanto le gustaban, Víctor supo dos cosas:

			La primera, que era la mujer más bonita y atractiva que veía en mucho tiempo.

			La segunda, que su vida iba a enredarse de nuevo.

			Intentó acercarse a ella con su mejor sonrisa, pero el jefe decidió despedirle en ese preciso momento. Seguro que en la mesa dos se estaba emborrachando alguno de sus importantes amiguitos.

			El caso es que Nathalie recogió sus cosas con rapidez y se fue. Víctor meditó un instante y decidió quedarse para recuperar su empleo. Un «perdón, no volverá a ocurrir» sería suficiente.

			Ella, el signo y él.

			No era una casualidad. 

			Lo sabía por experiencia. A partir de ese momento todo giraría en torno a ellos.

			Sabía con seguridad que volvería a verla. Además, disponía de toda la eternidad.

			Aunque no tuvo que esperar tanto.

			En menos de una hora, ya se había enterado de todo lo ocurrido. 

			Una mujer había caído desde el sexto piso de un edificio. Un vecino la encontró al salir del portal. Unos clientes decían que fue un suicidio, otros que un accidente. Los más perspicaces comentaban que, por la cantidad de policía, la presencia del CSI y el tiempo que invirtieron en investigar la escena y levantar el cadáver, había sido, sin duda, un asesinato.

			Igual que en las otras ocasiones.

			Y lo más importante.

			Cuando Nathalie salió de la cafetería, se había chocado con un hombre. Este explicó que esa loca era una periodista que se había escondido debajo de una furgoneta para hacer fotografías.

			Muy interesante.

			Víctor también averiguó en qué lugar ocurrieron los hechos. Cuando acabó su turno, se acercó hasta allí.

			Desconocía quién o quiénes eran los sicarios. Lo que estaba claro es que contaban con algún tipo de contacto para no dejar ni un rastro. El control que poseían era total.

			Víctor reflexionaba sobre todo esto en la calle, agachado sobre las marcas que el cadáver de la mujer asesinada había dejado en el suelo.

			El sonido de un móvil le sobresaltó. 

			Se puso en pie de un salto y su corazón produjo un latido desacompasado, pero no por el susto. 

			A tres metros, Nathalie rebuscaba en su enorme bolso, de espaldas a él.

			—¿Me estás siguiendo? —preguntó intentando que su voz sonara neutra.

			Nathalie gritó y el móvil se le cayó al suelo.

			—Lo siento. No quería asustarte.

			—Pues lo has hecho —dijo Nathalie, aún agitada.

			—¿Por qué me vigilas? 

			—Te vi salir del café y solo quería preguntarte si ya te habías apuntado al paro.

			—Vaya. Me sorprende que te acuerdes de mí. Gracias por tu preocupación, pero aún seguiré cotizando una temporada —dijo Víctor entregándole el móvil y rozando la piel de su mano a propósito.

			La invitó a tomar una copa y, para su sorpresa, ella aceptó, a pesar de lo nerviosa que parecía. 

			Entraron en el primer local abierto que encontraron. Era un club de jazz, The Pershing Jazz Club, que estaba casi vacío a esas horas de la noche. Se pidieron dos cervezas.

			Durante la siguiente hora, Nathalie habló sin parar. Ella no supo si fue el calor tan agradable que hacía dentro del establecimiento, la suave música de Kamasi Washington o la compañía, pero se sintió muy a gusto. No dudó en contar a Víctor que daba clases de baile, los entresijos de su familia y lo que había ocurrido en el periódico con Donald, su jefe y amigo de su padre, después del caso de la mujer asesinada.

			—¿Asesinada? —preguntó Víctor.

			—Juraría que sí, aunque me cueste también el puesto de trabajo.

			Rieron. 

			Víctor no quiso indagar más, de momento.

			Sugirió irse, aprovechando que había parado de llover. Al día siguiente tocaba madrugar. Nathalie estuvo de acuerdo.

			Se intercambiaron los números de teléfono y quedaron en «ir hablando».

			La estrepitosa campana del despertador loco sacó a Víctor de sus pensamientos. Además de recordar la noche anterior con una sonrisa bobalicona, intentaba ordenar los datos con los que contaba hasta ese momento.

			Decidió levantarse. 

			Una ducha templada le despejó enseguida. 

			Mientras se tomaba un enorme vaso de café solo y aguado, con mucha azúcar, pensaba en Nathalie.

			Confiaba en que ella volvería a la cafetería. Esperaría dos o tres días y, si no iba, la llamaría por teléfono. 

			Evitaría parecer demasiado interesado, pero tenía que permanecer muy cerca de ella. 

			No le costaría mucho. Tanto el físico cómo lo poco que conocía de la personalidad de esta mujer le atraían como una luz en la oscuridad.

			Después de que Nathalie se fuera a su casa la noche anterior, Víctor decidió investigar un poco más sobre ella.

			Utilizando sus recursos, logró obtener información sobre su pasado, sus movimientos y su trabajo. 

			Descubrió que Nathalie había llegado a Chicago buscando oportunidades en el periodismo, y desde entonces había estado siguiendo historias menores en el Chicago Daily News. 

			Víctor sentía que Nathalie estaba destinada a desempeñar un papel importante en el rompecabezas, y también en su vida.

			Sabía, por experiencia, que no debía ignorar nunca sus intuiciones. 

			Era la oportunidad de descubrir quién estaba detrás de todo. Y, para hacerlo, necesitaba entender la conexión entre Nathalie y el símbolo.
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			Temprano, Nathalie caminaba decidida por las concurridas calles de Chicago en dirección a la sede del periódico. 

			El frío viento golpeaba su rostro, pero le ayudó a aclarar sus pensamientos. El eco de sus tacones resonaba en el pavimento, marcando un ritmo firme que parecía fortalecer su determinación. El día anterior había sido complicado a la vez que excitante. Ahora se encontraba en un estado mental mucho más enfocado.

			La vibrante energía de la ciudad la rodeaba, pero su mente estaba absorta en el caso de la mujer asesinada, que había tomado un giro inesperado. 

			A medida que se acercaba al edificio del Chicago Daily News, repasó las pruebas que había recopilado: las fotos de la escena del crimen, las entrevistas a los vecinos, las inconsistencias en la versión oficial. 

			Estaba segura de que tenía algo importante entre manos, más allá de una simple noticia de sucesos.

			Llegó a la redacción con paso rápido. 

			Ignoró las miradas curiosas y los murmullos de sus colegas de trabajo.

			Estaban al tanto de la discusión que se produjo entre su jefe y ella y no faltaban las especulaciones. Se dirigió a su escritorio. A medida que encendía el ordenador y organizaba sus documentos, se preparó para el enfrentamiento que sabía que tendría con su jefe, Donald.

			La voz de Donald resonó en su cabeza recordando la conversación de la noche anterior.

			«—Nathalie, tu artículo está en la papelera. Editaremos una pequeña nota de suicidio tal y como nos ha comunicado la policía. Necesitamos pruebas sólidas antes de acusar a alguien de asesinato. Vete a tu casa y ya hablaremos de esto mañana —había dicho con su característica prudencia y un poco enfadado».

			Nathalie confiaba en sus descubrimientos y estaba decidida a defender su posición.

			Mientras esperaba a que Donald llegara a la redacción, repasó sus argumentos. 

			Sentía una mezcla de ansiedad y emoción. Se encontraba ante uno de los mayores desafíos de su carrera. Su decisión de demostrar que sus instintos periodísticos eran acertados era sólida.

			Cuando Donald apareció, el estómago de Nathalie dio un vuelco. Notó como una náusea viajaba en cámara lenta por su aparato digestivo hasta llegar a su garganta.

			Bebió un sorbo de la botella de agua, que siempre estaba lista en su mesa, para calmarse. Esperó unos minutos y se levantó de su escritorio.

			Golpeó con suavidad la puerta del despacho del jefe y entró, manteniendo la compostura a pesar de los nervios que sentía.

			—Necesito hablar contigo —dijo Nathalie con firmeza.

			Donald levantó la vista, sorprendido por la decisión en la voz. Sus ojos se encontraron, y ella supo que era un momento crucial en su carrera periodística. 

			—Donald —comenzó Nathalie con voz firme, pero respetuosa—, entiendo la precaución que debemos tener al tratar un tema tan delicado. Como te dije ayer, tengo la intuición de que la muerte de la mujer no es un simple suicidio. Hay demasiadas inconsistencias y detalles que no encajan.

			Donald la miró con una mezcla de escepticismo y curiosidad. 

			—Sabes cuánto valoro la pasión y compromiso que sientes por tu trabajo, pero necesitamos algo más que intuiciones. Necesitamos hechos concretos que respalden tus afirmaciones.

			Nathalie asintió, sin perder la determinación en su mirada.

			—Tengo fotografías de la escena del crimen que revelan elementos que contradicen la versión oficial. También he hablado con vecinos que mencionan haber escuchado ruidos extraños antes del supuesto suicidio.

			Nathalie dudó un instante. 

			—¿Hay algo más, Nathalie? —preguntó Donald, intrigado por su titubeo.

			—No, nada relevante por ahora. Pero estoy dispuesta a seguir investigando y a recopilar pruebas concluyentes, si me das permiso. Creo que estamos ante algo más substancial de lo que parece a simple vista.

			Donald la estudió durante unos segundos y luego suspiró. 

			—Está bien. No queremos causar una alarma innecesaria, ten cautela. Continúa con tu investigación, pero asegúrate de tener pruebas significativas antes de proceder.

			Nathalie asintió con gratitud. 

			—Por supuesto, Donald. Te agradezco mucho la oportunidad de poder demostrar mis argumentos. Haré todo lo posible para obtener las pruebas que necesitamos.

			Con ese firme compromiso, Nathalie regresó a su escritorio, lista para sumergirse en la investigación más emocionante de su vida.

			A medida que se adentraba en los pormenores del caso, sus pensamientos se dispersaban en torno a Víctor. No podía evitar sentir curiosidad por el hombre que había aparecido en su vida en un momento tan crucial. 

			La pasión por la verdad y la sed de respuestas la impulsaba, tanto en su investigación periodística como en su vida privada. Ambos caminos parecían entrelazarse en esta ocasión y Nathalie estaba decidida a desentrañar los secretos que se escondían detrás de cada uno y a seguir dando pasos hacia una incipiente relación con Víctor.

			Se obligó a concentrarse.

			Durante todo el día sondeó, muy por encima, lenguajes arcanos y mitos antiguos en busca del signo que el cadáver de la mujer tenía tatuado en su brazo. Aún estaba sangrante. Alguien se lo había hecho poco antes de morir, o después de muerta.

			¿Era una prueba fehaciente de qué se trataba de un asesinato? 

			Nathalie pensó unos segundos. 

			Por supuesto que no. La mujer podía haberse tatuado el signo y luego suicidarse. 

			Buscó conexiones con otras muertes similares en la ciudad, que no eran pocas. 

			Los homicidios se habían disparado en Chicago después de unos años de descenso. La violenta e injusta muerte de George Floyd, asfixiado por un oficial de policía mientras estaba tumbado boca abajo y esposado, fue el detonante de una oleada de violencia en medio de la pandemia mundial de coronavirus. 

			Los suicidios también experimentaron un aumento a principios del año 2021, sobre todo por la presión económica surgida al finalizar las ayudas que el gobierno había puesto en marcha con motivo del covid.

			Nathalie se desanimaba por momentos. 

			Era demasiada información.

			Dejó escapar un sonoro suspiro de frustración, una exhalación que llevaba consigo la tensión acumulada.

			Tyler, un compañero redactor, pasaba cerca del escritorio de Nathalie. El suspiro atrapó su atención. La timidez no le había permitido acercarse a Nathalie antes, pero admiraba su dedicación incansable y su espíritu libre. Ese suspiro le brindaba la oportunidad para interactuar.

			Con una sonrisa amistosa, Tyler se detuvo junto al escritorio de Nathalie.

			—¿Problemas? —preguntó con voz suave pero llena de interés.

			Nathalie levantó la vista, sorprendida. Lo conocía. Era un compañero amable y comprometido, pero nunca habían mantenido una conversación más allá de lo laboral. 

			—¡Oh, hola, Tyler! —respondió Nathalie, esbozando una pequeña sonrisa—. No es nada grave. Estoy tratando de conectar algunos puntos en esta historia. 

			Tyler asintió, mostrando su genuino interés por lo que Nathalie estaba haciendo. 

			—Entiendo lo frustrante que puede ser cuando sientes que hay algo más, pero no puedes ponerle la mano encima. A veces, se necesita una nueva perspectiva para revelar lo que otros han pasado por alto.

			—Tienes razón. Tal vez necesito un par de ojos frescos para ver esto desde un ángulo diferente.

			—Si alguna vez precisas una opinión o alguien con quien hablar sobre un artículo, estaré encantado de ayudarte.

			—Eso es muy amable de tu parte. Tal vez acepte esa oferta en algún momento.

			—¡Genial!

			Tyler sonrió satisfecho y se fue pensando: «Y, quién sabe, igual en algún momento te invite a cenar».

			Nathalie encontró las palabras de Tyler tranquilizadoras y se dio cuenta de que eran muy ciertas. A veces, la visión de otra persona podría arrojar luz sobre aspectos que ella misma no había considerado.

			Necesitaba un aliado, alguien con quien compartir sus preguntas y hallazgos, pero no era Tyler.

			Decidió acercarse de nuevo hasta el lugar del crimen.

			Tenía pendiente interrogar al vecino que se encontró a la mujer cuando salía del portal. Se trataba del único testigo disponible, pero la policía se lo había llevado, la noche anterior, a la comisaria para declarar.

			Se sorprendió cuando salió a la calle. Casi estaba anocheciendo y ni siquiera había comido.

			Su estómago corroboró esa información con un rugido importante. La jornada había sido muy intensa.

			La imagen de Víctor cruzó por su mente.

			Recordó cómo le había sugerido, con esos labios supersensuales e irresistibles, que fuese a verle siempre que quisiera, y también la sensación de confort que trasmitía su presencia.

			Imaginó cómo le susurraba al oído:

			—Ven a verme. Te haré un sándwich.

			Nathalie sonrió y decidió que reponer fuerzas era justo lo que necesitaba.

			Sin ninguna duda, se dirigió a la cafetería del camarero sexy.
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			Iniciaba su turno a las cuatro de la tarde. A pesar de ser las seis de la mañana, Víctor ya estaba intranquilo.

			No podía esperar más.

			Llamó a Parker, un colega de la cafetería, y se ofreció para cubrir su horario de mañana.

			—¿Quieres que cambiemos los turnos de hoy? —preguntó Parker.

			—No, quiero hacer una jornada doble y que tú descanses. Ya me lo devolverás en otra ocasión.

			—¿Te pasa algo, tío?

			—Necesito la pasta. Eso es todo.

			—Por supuesto, faltaría más.

			Parker era buen compañero, pero le gustaba inmiscuirse en asuntos que no le incumbían.

			Víctor no tenía intención de darle explicaciones.

			Quería estar en el bar todo el día por si Nathalie se acercaba por allí. 

			Lo bueno de estar «marcado» era la resistencia física. Podía trabajar tres días seguidos y luego dormir otros tres. Sin problema. 

			No conocía la enfermedad, aunque sí esa muerte falsa que tanto detestaba.

			Odiaba su inmortalidad. No había parado durante siglos de buscar la forma de acabar con su vida. 

			Desde aquella época en que su nombre era Kaldúm.

			Desde aquel lejano día.

			Aquel fatídico día en que su hija murió al nacer.

			Aquel día en que su padre le anunció la muerte de su esposa después de dar a luz.

			Aquel día que, deambulando desesperado por el desierto, buscaba que alguna desgracia terminara con su sufrimiento. 

			Aquella mañana que despertó tumbado en el suelo sobre una estera sucia. Un desconocido le protegió del sol, le ofreció bebida y comida y le salvó la vida.

			Aquel maldito día en que conoció a Enki.

			Todas las insufribles semanas que pasó junto a él, escuchando sus interminables historias e intentando adivinar qué era lo que pretendía explicarle.

			Al principio, no le creyó una sola palabra.

			Estaba convencido de que Enki se burlaba de él, pero no entendía por qué motivo. Aunque sí tenía que reconocer que la experiencia fue bastante interesante.

			Aprendió mucho y conoció a los habitantes del desierto. Compartió con ellos una experiencia inolvidable.

			En aquella época su nombre no era Víctor, sino Kaldúm.

			Aquel terrible día en que llegó al límite de su paciencia y se encaró a Enki. 

			Lo ocurrido desfiló por su mente como una película.

			Estaban en el oasis, después de que los bereberes partieran con sus animales. 

			Era el año 1091 a. C:

			—No me trates más como a un niño y explícame lo que no comprendo de una vez por todas.

			—Lo que tú no entiendes ahora, a mí me llevó siglos deducirlo —declaró Enki.

			—¡¡Ves!! A esto me refiero —intervino Kaldúm muy irritado—. ¿Pretendes que yo también tarde siglos? Me dijiste que me evitarías la confusión que tú sufriste contándome tu historia, pero solo logras impacientarme y aturdirme.

			—Está bien. ¿Qué quieres saber?

			—¿Por qué me salvaste la vida? ¿Por qué estoy aquí contigo?

			—Porque llevo mil doscientos diecisiete años esperándote —respondió Enki—. Soy inmortal, como bien sabes.

			—Demuéstramelo.

			—Primero, quiero aclararte que…

			—¡No me aclares nada! ¡Demuéstramelo! —gritó Kaldúm furioso. 

			—Lo haré —sentenció Enki, con una malévola sonrisa en su moreno rostro.

			Con agilidad, se arrodilló al lado de Kaldúm y, sacando una pequeña daga del lateral de su túnica, la clavó, con un solo y rotundo movimiento, en el corazón de su amigo. Este se desplomó sobre la arena con los ojos muy abiertos y una mueca torcida en la boca, por la sorpresa. Se llevó las manos al pecho, que ya estaba cubierto de sangre.

			Víctor evocó el episodio con nostalgia.

			Aquel nefasto día, cuando conoció la existencia de los cilindros misteriosos que Enki descubrió en el Palacio de Umma.

			Recordó el preciso momento en que vio su nombre, época y lugar de nacimiento en las tablillas.

			Kaldúm Menfis Reinado Ramsés XI

			Y la marca. Su marca de nacimiento, detrás de la oreja derecha.

			[image: ]

			Rememoró con amargura lo que semejante descubrimiento había significado para él: «Una eternidad de sufrimiento. Un tormento infinito por ver morir a las personas amadas, un anhelo perdido de reencontrarse con los seres queridos. Significa la soledad más absoluta».

			Víctor también recordó la promesa que le hizo a Enki: «Te apoyaré, pero yo dedicaré mi vida a encontrar la manera de acabar con ella. Es lo único que me interesa».

			Lo dijo muy en serio en aquella ocasión, y lo seguía pensando ahora.

			El problema era que, después de más de tres mil años, todavía no había encontrado la solución.

			Pero esto estaba a punto de cambiar. 

			Justo cuando entraba por la puerta de la cafetería para comenzar su turno, recibió un mensaje de texto importante. Lo supo por el tono de notificación especial que había adjudicado a esa persona en concreto.

			Era el sonido de un cuerno.

			No cualquiera, sino el de Gjallarhorn, un cuerno mítico que soplaría el dios Heimdallr para indicar el principio del Ragnarök.

			O eso decían los vikingos.

			Era Kaira.

			Una vikinga, también inmortal, que había conocido en Noruega años atrás. Después de hablar y hablar sobre sus marcas y sus vidas, iniciaron una relación sentimental que terminó abruptamente cuando Víctor descubrió que Kaira era bisexual. 

			A pesar de su extensa experiencia, había ciertas cosas por aquel entonces que su cabeza no lograba entender.

			Tardó siglos en comprender y superar algunos prejuicios y tabúes que se habían grabado en su subconsciente a causa de las creencias que existían en la época del antiguo Egipto. Cuando abandonó a su familia, creía que no se identificaba con la cultura egipcia.

			Puede que así fuera, pero no al cien por cien. 

			Entendió, con el paso de los años, que estaba mucho más influenciado por esa cultura de lo que pensaba. 

			Una de sus incomprensiones era la sexualidad.

			Lo que Kaldúm sabía respecto al sexo, en los años que vivió en Menfis, se limitaba a entender que la homosexualidad era una práctica religiosa, ritual o por necesidad de alianzas, propia de personas de la élite y, sobre todo, de los reyes faraones. También, que un hombre podía tener concubinas para reproducirse.

			Cualquiera de las dos opciones había sido algo conocido para él, aunque impracticable. Jamás hubiera sido infiel a su queridísima Habibah, porque consideraba que practicar sexo con otras mujeres era ser infiel, concubinas o no.

			Con el tiempo, cuando descubrió la homosexualidad, le pareció casi normal.

			No tanto que fuera una práctica realizada solo para obtener placer. 

			Pero la bisexualidad era algo ajeno a su comprensión.

			No tenía ningún equivalente directo en su mentalidad y traspasaba cualquier regla que pudiera imaginar. De hecho, sabía que en algunos lugares se consideraba un delito.

			¿Cómo era posible que se sintieran atraídos por hombres o mujeres indistintamente, cuando ambos eran tan diferentes? 

			Reconocía que había sido un homófobo y un perfecto idiota.

			Hoy día, se lamentaba de su falta de tolerancia. 

			A pesar de todo, y aunque el tiempo y las distancias habían transcurrido entre sus encuentros, la conexión entre Kaira y Víctor seguía siendo fuerte, como un lazo que trascendía las épocas y las experiencias.

			Sus personalidades eran distintas y las diferencias culturales y de opinión entre ellos producían momentos de conflicto, pero compartían una comprensión única de la soledad. La carga de la inmortalidad les unía con mucha fuerza.

			Habían pasado noches enteras bajo las estrellas, al calor del fuego, compartiendo historias sobre sus respectivas vidas y debatiendo sobre el propósito de su existencia eterna.

			Kaira fue su compañera un tiempo y la intensidad de lo vivido con ella no se olvidaba con facilidad.

			La mera idea de volver a encontrarse despertaba en Víctor alegría y emoción, pero, sobre todo, curiosidad y anticipación. La presencia de la vikinga nunca era aburrida, al contrario, siempre venía cargada de desafíos.

			Ya habían tenido conversaciones sobre los asesinatos relacionados con el símbolo. El mensaje que Víctor recibió de Kaira decía lo siguiente:

			¿Cómo está mi faraón? Otro asesinato en Dubái. Tengo noticias nuevas e increíbles, pero prefiero dártelas en persona. ¿Me das tu nueva dirección?
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			Enigmática, atractiva y cautivadora. Así era Kaira. Parecía haber sido esculpida por las leyendas vikingas.

			Su melena desordenada caía en ondas salvajes sobre sus hombros, encuadrando un rostro de finos rasgos, pero marcado por la historia que acumulaba. Sus ojos azul cobalto, profundos como los océanos que había navegado, reflejaban la sabiduría de innumerables experiencias. Su piel bronceada atestiguaba incontables jornadas bajo el sol y el viento.

			Desde una edad muy temprana, Kaira ya era conocida en Vestfold, una pequeña aldea del sureste de Noruega, por su valentía y habilidad con las armas, sobre todo con la espada.

			Su madre, orgullosa del espíritu salvaje y aventurero de su hija, la animó a unirse a cualquier expedición, siempre que el líder del asentamiento lo permitiera.

			El ferviente deseo de conocer el mundo y de viajar, impulsó a Kaira a intentar, de cualquier forma, subirse al primer barco que preparase una travesía. Se convirtió en una acosadora que, a veces, resultaba tan irritante que, por no soportar sus súplicas, la dejaban embarcar con los guerreros vikingos.

			Navegó por los mares junto a Erik el Rojo y también con el segundo hijo de este, Leif Erikson, apodado Leif el Afortunado.

			Erik el Rojo fundó el primer asentamiento vikingo en Groenlandia. Cuando murió, su hijo Leif le sustituyó como jefe, siguiendo con el estilo de vida pionero de la familia y colonizando los alrededores de Groenlandia. 

			Kaira permaneció con él mientras se formaba un asentamiento fijo en las costas de Canadá. 

			Pero ella era una guerrera. No podía, ni quería, conformarse con la quietud.

			Muy joven, participó en las expediciones y saqueos vikingos que azotaron las costas europeas. 

			Con solo veinte años, formó parte de la primera incursión vikinga en Inglaterra. Se prepararon para atacar el monasterio de Lindisfarne, en el noroeste.

			Era un objetivo muy tentador.

			Se trataba de un importante centro religioso y de estudios muy valorado por los ingleses. Y lo más significativo: lleno de riquezas.

			Kaira, equipada con su espada afilada y su armadura de cuero, se encontraba en primera fila navegando en un imponente drakkar rumbo a las costas inglesas. 

			Los drakkars eran una impresionante hazaña de ingeniería naval.

			Estaban construidos para soportar cualquier tipo de travesía con robustos cascos reforzados con clavos de hierro. Con un calado bajo, podían adentrarse en áreas costeras. Esto no impedía la capacidad para transportar guerreros, suministros y botines de guerra. Con la popa y la proa elevadas y decorados con figuras mitológicas, símbolos vikingos y colores llamativos, intimidaban a cualquiera.

			Las velas cuadradas, con la ayuda de los remeros, les impulsaban con rapidez y energía.

			La madrugada del ataque, una niebla densa cubría el monasterio. 

			Los vikingos, con Kaira en la vanguardia, desembarcaron con sigilo en la playa. Esperaron a que el poblado se reuniera en la iglesia para celebrar la misa.

			Atacaron por sorpresa.

			Se desató el caos cuando irrumpieron en la parroquia. Los monjes de Lindisfarne no tuvieron tiempo para defenderse.

			Kaira avanzaba la primera, despejando el camino de enemigos paso a paso. Su espada chocaba con la débil defensa de los escasos hermanos que se atrevieron a defender el templo.

			El sonido de la batalla llenó el aire.

			El monasterio fue saqueado y casi todos los presentes perdieron la vida en el conflicto. 

			Kaira, con su rostro manchado de sangre y tierra, contempló con orgullo el resultado del combate. Las posesiones de los monjes eran inmensas.

			Este saqueo marcó el inicio de una serie interminable de incursiones, robos y asesinatos que dejaron una triste huella en tierras extranjeras.

			Sin embargo, para los vikingos representó un gran éxito y Kaira se dio a conocer por su destreza en combate, su valentía y su espíritu indomable. Se ganó a pulso el respeto y admiración de sus camaradas, en unos tiempos en que la gloria y la brutalidad caminaban de la mano.

			Con los años, Kaira se convirtió en una figura legendaria entre los vikingos. Su fama trascendió las fronteras nórdicas y su nombre era susurrado en los cuentos de marineros y comerciantes que se aventuraban en las rutas comerciales. Aunque era respetada por su habilidad en el combate, también se ganó una buena reputación como una líder justa y sabia.

			Pero la vida de Kaira no se reducía solo a la guerra.

			A pesar de su apariencia formidable, sentía un profundo aprecio por la belleza de la naturaleza y una curiosidad innata por el mundo que la rodeaba. 

			Durante los viajes vikingos, observaba con fascinación las diferentes culturas y tierras que visitaban, absorbiendo conocimientos y experiencias que enriquecían su perspectiva.

			Era una viajera incansable.

			Sin embargo, el paso de los siglos no fue amable con Kaira. Comenzó a notar que algo extraordinario sucedía con ella: no envejecía. 

			Mientras sus amigos morían, ella permanecía inmutable, atrapada en una existencia inmortal que la separaba de todo lo que conocía y amaba.

			Se convirtió en una buscadora de respuestas, en una erudita de la historia, un testigo silencioso de la evolución de la humanidad. 

			La vida de Kaira estaba marcada por una lucha eterna por comprender su propia naturaleza. Nunca dejó de buscar respuestas sobre su inmortalidad, sin saber que había otros humanos buscando las mismas respuestas.

			Pero no fue hasta que se encontró con Víctor cuando comenzó a vislumbrar el alcance de su don.

			Diez años atrás, Kaira llegó a Dubái. 

			Era un lugar impresionante.

			Una ciudad futurista en el corazón del desierto, exuberante y suntuosa. Se elevaba como un gran oasis de lujo en medio de las tórridas arenas árabes. Era el testimonio vivo de la sagacidad humana, capaz de transformar un paisaje baldío en un escenario urbanita plagado de extravagancias, oportunidades y lujos.

			Mientras las raíces de la ciudad se aferraban hambrientas a un legado cultural, sus rascacielos se elevaban orgullosos hacia el cielo, controlando el horizonte y repartiendo una bella sinfonía de luces y colores.

			Dubái era una ciudad de grandes contrastes.

			La conexión que mantenía con el desierto y las tradiciones era evidente a pesar de su modernidad. Ambas, se entrelazaban cómo una danza clásica con bailarines urbanos.

			El aroma embriagador de las especias sobrevolando los resorts de lujo exclusivos construidos en islas artificiales con forma de palmera que desafiaban la lógica; las carreras de camellos animadas por individuos vestidos con las mejores marcas de diseñadores internacionales adquiridas en las deslumbrantes boutiques de los centros comerciales o las deliciosas comidas locales que se compraban en puestos callejeros y que podían verse desde los opulentos restaurantes en lo alto de los rascacielos mientras se degustaban manjares europeos.

			En este fascinante escenario, Kaira forjó su nueva vida. La vibrante energía que llenaba el ambiente la ofrecía un movimiento constante repleto de placeres y desafíos.

			Elegir Dubái como residencia no fue motivado solo por el deseo que Kaira sentía por conocer la espectacular arquitectura que caracterizaba el lugar. También, se sentía atraída por la diversidad de personas y culturas que fluían en una intensa vida nocturna.

			Y, sobre todo, se trasladó a los Emiratos Árabes porque su especial habilidad para anticipar la muerte de otros inmortales la dirigió con precisión hasta esa ciudad.

			En algunas ocasiones, transcurrían años desde que percibía qué iba a ocurrir hasta que se materializaba.

			Así sucedió en esta ocasión. 

			Sin embargo, la espera no tenía por qué ser aburrida.

			Se instaló en el centro de la ciudad, en un elegante apartamento con una terraza gigantesca. Desde la ventana del décimo piso, contemplaba la bulliciosa vida de Dubái.

			En primer lugar, buscó empleo como forense en el departamento de policía de los Emiratos. 

			Descubrió que las mejores escuelas mundiales de entrenamiento tenían sus sedes en la ciudad y decidió perfeccionar su forma física y habilidades estudiando y recibiendo clases de krav maga. Le gustó esta disciplina porque no era un arte marcial en sí mismo, sino un sistema de combate cuerpo a cuerpo con varios estilos de defensa personal. La clara premisa que proclamaba era: «La mejor defensa es un buen ataque». Aunque enseñaba métodos con un fuerte carácter de protección, procedimientos inteligentes y, sobre todo, admitidos por la sociedad y legales.

			En sus ratos libres, decidió introducirse en la industria de la moda. Su presencia imponente la hizo destacar con rapidez, convirtiéndose en modelo para marcas exclusivas. Protagonizó diversos anuncios publicitarios y desfiló en conocidas pasarelas.

			Igual que estaba capacitada para vivir en un barco o en medio de las tierras montañosas de Noruega con solo una espada y un saco de dormir, no tenía ningún problema con vivir rodeada de lujo. 

			Su nueva afición le facilitaba conocer personas influyentes de diversas nacionalidades, incluso algún jeque árabe que quedó fascinado por su enigmática belleza. Le encantaba frecuentar, con estas compañías, clubes exclusivos, restaurantes carísimos y eventos sociales en círculos privados.

			Aprendió a hablar árabe. Bastante mal, por cierto, y nunca logró escribir ni una palabra. 

			Pero esta incapacidad para aprender el idioma no fue ningún impedimento, al contrario, se convirtió en una peculiaridad suya que producía una atracción en la gente difícil de comprender. 

			A pesar de las fiestas y el trabajo, cada día dedicaba un tiempo para estar al corriente de las noticias de los Emiratos.

			Tenía muy presente su propósito y no dejaba de investigar cualquier asesinato en busca de información que pudiera ser válida. Vivía con la necesidad de mantenerse alerta.

			Diez años de espera no significaron una pausa en la vida de Kaira. Dubái fue su campo de juego y su hogar, y el tiempo se convirtió en una oportunidad para sumar conocimientos y recursos que podrían ser fundamentales en algún momento futuro.

			Además, en una ciudad donde la extravagancia y la innovación se habían convertido en norma, no le faltaron emociones y nuevas experiencias.

			Diez años habían transcurrido y, como siempre, ella no pudo evitar el crimen. 

			Su habilidad única nunca fallaba respecto a la situación geográfica y siempre la llevaba al lugar exacto, pero era menos precisa en cuanto al momento en que sucedería el asesinato o respecto a quién sería la víctima. 

			Esta capacidad era un amargo regalo de la naturaleza que le recordaba que su condición de inmortal también era frágil y dolorosa. La conexión psíquica que experimentaba cada vez que alguien moría le producía una agonía y un sentimiento de pérdida inconmensurable.

			Cuando descubrió que los cadáveres eran de inmortales, una realidad perturbadora empezó a emerger. Kaira no tardó en darse cuenta de que el asesino manipulaba las marcas de nacimiento de los inmortales. Un inquietante símbolo reemplazaba la antigua marca en la misma zona del cuerpo, como queriendo borrar la propia esencia de la inmortalidad.

			Era un dato muy importante.

			Los inmortales estaban siendo cazados, sus vidas centenarias arrebatadas, y empezaba a dudar de si su enemigo era humano o una fuerza sobrenatural oscura y desconocida. 

			¿Quién podía eliminar una marca de nacimiento? 

			¿Existía alguna tecnología quirúrgica o médica avanzada capaz de realizar tal trabajo sin dejar ni rastro?

			¿Podría ser alguien con conocimientos de cirugía y medicina?

			Kaira pensó en tintas con sustancias capaces de interactuar biológicamente, eliminando la marca, y fijar al mismo tiempo un tatuaje de alta precisión. 

			¿Existían ese tipo de tintas?

			¿Quizás un tatuador experto?

			Los asesinatos se llevaban a cabo con gran meticulosidad, lo cual sugería un conocimiento especializado, pero lo que perturbaba a Kaira era la malevolencia que sobrepasaba lo humano. 

			No podía descartar la posibilidad de algún ritual oscuro, ceremonias macabras con sacrificios y magia, seres desconocidos de otras dimensiones, hechiceros, entidades místicas, dioses antiguos.

			Kaira estaba dispuesta a considerar todas las posibilidades. 

			Ella, mejor que nadie, comprendía el misterio y lo sobrenatural. Los recuerdos de sus creencias vikingas resonaron en su cabeza. Criaturas y dioses nórdicos, encuentros con seres malditos e invisibles, el cielo de los guerreros muertos, el Valhalla. Si ella misma había resurgido de la muerte en incontables ocasiones, ¿cómo iba a poner en duda posibilidades no humanas?

			Kaira estaba decidida a enfrentarse a cualquier tipo de enemigo, pero la gravedad de la situación requería la necesidad de unir fuerzas.

			Recostada en un asiento reclinable de alta gama, en primera clase del Airbus A380, avión de largo alcance de Emiratos, volaba hacia Chicago.

			Estaba ansiosa por llegar. 

			Se moría de ganas por contar a Víctor sus últimos descubrimientos. Juntos, representaban siglos de historia y conocimiento.

			La inmortalidad podía ser una carga pesada, pero también otorgaba la perspectiva y la fuerza para defender lo que importaba. Tenían que proteger a otros como ellos y también a sí mismos, de una muerte segura. 

			A Víctor no le importaba morir. 

			A Kaira tampoco.

			Pero antes tenían que encontrar al asesino de inmortales.
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